
OPINIÓNDel 20 al 26 de Diciembre de 2025

www.inversionistasonora.com

31

Cuando la política es resiliente
* Por Guillermo Moreno Ríos

Cada quien habla desde su 
experiencia. Yo hablo desde lo 

que he visto y lo que me ha tocado 
vivir. En el caso de Maloro Acosta, mi 
testimonio no nace ni de la adulación 
ni del pleito político, sino de 
muchos años de observar, coincidir, 
disentir, y sobre todo, reconocer.                         
No es la primera vez que refiero 
su trabajo en materia de derechos 
humanos desde el plano 
internacional, ni su participación 
en espacios de liderazgo con 
jóvenes universitarios. Lo he hecho 
a lo largo de más de siete años 
escribiendo estas columnas, y como 
lo he hecho también con distintos 
actores de la vida pública de 
Sonora, de diversas fuerzas políticas.                                                  
Lo hago porque he sido testigo de su 
trayectoria y de su transformación: 
de aquel joven inquieto y arrebatado           
—a veces impulsivo, a veces 
indomable— al hombre que hoy 
intenta caminar desde un punto 
de mayor equilibrio. Muchos lo han 
visto únicamente en la tormenta; 
pocos han observado cómo se 
mantiene de pie cuando el viento 
arrecia. Quizá por eso Maloro ha sido 
siempre un “ave de tempestades”: 
no rehúye el clima adverso y suele 
encontrar en él una oportunidad de 
replantearse, con una personalidad 
intensa, frontal y apasionada.                                                        
No lo niego: en su camino hubo 
episodios que no fueron miel 
sobre hojuelas, ni para él ni para 
otros. También he visto errores, 
tensiones y desacuerdos. Pero 
he visto, igualmente, injusticias y 

señalamientos sin sustento. Y aunque 
es cierto que nadie es monedita de 
oro, una cosa es la crítica legítima 
y otra muy distinta convertirse en 
piñata comunitaria.
Lo que sí reconozco es que, con esas 
mismas piedras que le arrojaron, 
hoy se ha dedicado a reconstruirse. 
Esa capacidad de levantarse, revisar, 
corregir y reconfigurar el rumbo 
es la que distingue a quienes sólo 
resisten de quienes verdaderamente 

evolucionan. En ese proceso, su 
familia —Martha y sus hijos— ha sido 
un eje de estabilidad y un soporte 
emocional evidente.          
 Por eso, cuando hoy lo veo aceptar 
la invitación para integrarse a 
una plataforma política distinta a 
aquella en la que militó por años, 
no me resulta extraño. Ocho años 
de ausencia local y de apartidismo 
lo respaldan. La vida le ha puesto 
nuevas tormentas y nuevos retos, 

y él ha sabido avanzar dentro de 
ellos. No siempre al ritmo que 
habría deseado, pero siempre hacia 
adelante. Lo he visto actuar en otros 
escenarios: participar en procesos 
de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, impulsar 
comisionados, mover discusiones, 
debatir, convencer y generar 
cambios. ¿Por qué no hacerlo 
ahora en su propia tierra? Eso, en 
lo personal, lo reconozco. Sé que 
él sabía que no sería sencillo, pero 
también sabía que era necesario.                                          
Cada quien habla desde su 
experiencia. La mía es clara: lo he 
visto cambiar, tropezar, reconstruirse, 
crecer y avanzar. Y eso, para mí, 
en lo personal y en lo profesional, 
tiene un nombre preciso: resiliencia.                                                         
Hoy, con la perspectiva que da 
el tiempo, digo que me siento 
orgulloso de haber colaborado 
con él en el pasado y honrado de 
seguir haciéndolo ahora desde 
otra trinchera. No siempre hemos 
coincidido, y precisamente ahí 
radica la fortaleza. Visiones distintas, 
estrategias distintas, talentos y 
defectos distintos.
Pero con una meta común: el bien 
común, la familia, y siempre, de cara 
a Dios.
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